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LA SI TUACION. 

Nada de oscuridad. 
Nada de tinieblas. 
Todo cs claro como la luz del dia. 
La situacion no puede ser mas despejada. 
Un gobierno que confiesa que está en el pais en 

inmensa minoría y sigue gobernando el pais. 
y sigue diciendo que la soberanía nacional es la 

única fuente del poder. 
y asegura que la soberanía nacional la cOllstituye 

la mayoría manifestada en los comicios. 
y la minoría confesada da por resullado una ma· 

yoría reconocida. 
Un gobierno que ofrec~ la aboficion de las quin­

tas y pide una quinta doble. 
y ofrece la nivelacion de los presupuestos y los 

presupuestos siguen convcrtiuos en un bache con­
tínuo. 

y ofrece economías y aumenla el presupuesto 
con inmerecidos é innecesarios ascensos. 

y ofrece crear el jurado y todos dicen: «ni 
que me lo jures.» 

y hablu do establecer el reinado de la moral y 
todos d icen ¡habladurías!» 

y promete la inamovibilidad judicial y los jueces 
siguen consumiendo todos sus haberes en cofres y 
ferro-carriles y demás vehículos. ' 

y habla ue seguridad individual y torio el mundo 
se provee de un rewolver, esclamando: ccJíate del 
gobierno y no te defiendas! J) 

y habla de resolver la cuestion de Cuba y se con­
tenta con copiar lo que sobre ella hall dicho todos, 
absolutamente todos los gobiernos, desde lajugarreta 
de Setiembre .... pero los' generales se' suceden y van 
y vienen y nadie les pregunta, c<¡,qué h¡l hecho S. E. 
de las facullaues ilimitadas que 'se le han conferido?» 
y los insurrectos siguen sublevados en el ca!Pfjo, 
y los voluntarios sublevados en las ciudades. t ..... 
¡viva la integridad nacional! y .... viva el ratrio­
tismo .... pero mi capa no parece, mientras no po­
cos hacen de su capa un sayo ó un suyo. 

y metidos en conversacion sobre insurrecciones, 
se asegura que la carlista toca á 'Su término y los 
carlistas a parccen en todos los términos del Princi­
pado de Cataluña, sin que un soldado les diga: cceste 
fusil es mio.» Y los diputados acumulan cargos 
contra la pcricia progresista del gene'ral Uald rich y 
el ministro de la Guerra, que debia ser juez en la 
causa, se hace abogauo del acusado y se acabó el 
asunto. 

y S. M. dirá desde su palacio de la plazuela: 

«Cuando sale por Oriente 
la luna con su arrebol 
se me figura un perol 
lleno de agua caliente.» 

y dirá bien S. M., que entiende de España como 
entendia de la luna el prrsonaje que estos versos 
pronunciaba. 

y es muy probable que él, que al fin y al cabo 
('S Ijui('n mellos culpa tiene, cargue al cabo y al fin 
con la mayor parle de la pena, pues mientras el uno 
se irá á Tablada, á él tal vez no le quede ni una ta-

SALDRÁ TODOS LOS JUEVES. 

bla á qué asirse en el general naufragio que están 
previendo los astrólogos. 

y España sigue grilando y pagando. 
y Ruiz Zorrilla cobrando y ofreciendo. 
y llivero haciendo castillos en el aire. 
y algunos otros en tierra firme y muy firme. 
y los conservadores, que han tenido una porcion 

de años para hacer lo que dicen que debe hacerse, 
se contentan con vociferar porque los otros no lo 
hacen, porque no pueden hacerlo. 

y los dinásticos de ayer 5e retraen hoy porque se 
les ha apagado el calor en el eslómago. 

y los dinásticos de hoy se retraerán mañana, 
porque se habrá calentado el estómago de los dinás­
ticos de ayer. 

y ruede la bola .... es decir, la Revolucion de 
Setiembre, que es la hola mayor que han inven­
tado é inventarán los patriolas de nombre, liberales 
de ocas ion y políticos de oficio, que nos han traido 
al estado en que nos hallamos. 

]~sta es la situacion, clara, lo repetimos, como 
la luz del dia; despejada como ninguna. 

El gobierno se confiesa impotente, inmoral, der­
rochador, é impopular; pues sabiendo que es mino· 
ría y asegurando que en España no hay justicia ni 
moralidad ni economías, ó no puede ó no quiere re­
mediarlo .... y sigue en el poder. 

Yel rey sabe, ó debe saber lo que pasa, y despues 
de ha b_er dicho en lodos los tonos y en todos los 
idiomas que no quiefl~ imponerse, continua cobran­
do la lista civil y ni siquiera se le ocurre darse un 
paseil~ IÚgiénico por su pais nalal que es el de su 
papá yel de su mujercila y el de sus pequeñuelos .... 
y hasta el de su sccrelario particular, que, aunque 
dragoncillo, de poco le aprovecharia el dia la gorda. 

Confesemos que no puede tacharse de hipócrilas 
á los situacioneros; son malos, pero lo confiesan, 
son impopulares, pero lo saben. Eslo constituye su 
único mérito, la frescura. Este es un gobierno fres­
co que se irá pronto con viento idem, si Dios no lo 
remedia. 

Mas censurables son los conservadores, que han 
hecho lo mismo que los radicales cuando han estado 
en el poder y harian lo mismo si á él volvieran y sin 
embargo siguen creyendo, (para su uso particular 
y entre familia, por supuesto,) que son los únicos 
honrados y rectos y sabios sostenedores de la so­
ciedad. 

¡Ah! si España no fuera el pais mas viable y 
francachon y honradote del mundo .... ¡qué situa-
cion la de España! . 

Pero ................ . 
Bueno es acabar con esos puntos negros. 
~ 

EL VARaN DE LA CASTAÑA. 

Una ligera pero importantísima variante en la 
redaccion de este epígrafe, les convenceril á Vds. 
de que no usurpo el título de la zarzuela. 

Mi varon ni siquiera es baron. Tiene simplemente 
vara alta, qu t' \'al e mucho mas ell contabilidad, 
aunque nada signililJue en hel'iÍldica. 

Nació de pad res pobres, pero uesconocidos. 
Obtuvo ligeros conocimi~ntos en lectura y me 
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atreveré á decir en escritura, á fuerza de sacrificios 
y de patriotismo. 

Desde jóven se interesó por el bien público, olvi­
dándose completamente del privado. 

La libertad fué la mela de sus esperanzas, el iris 
de sus disgustos, el sueño de sus noches de verano. 

En invierno ... ¡ay! ¡en invierno no sueñan los 
hombres grandes! 

Desde los primeros albores de su vida sus padres 
le enseñaron á pronunciar aquella sacrosanta pala­
bra, y solo á fuerza de estamparla en los cartapacios 
ejemplares lograron sus maestros que penetrara en 
los secretos de la manuscripcion. 

Desde entonces se le quedó la costumbre y solo 
sabe hablar y escribir de libertad. 

¡Practicarla! ..... ¡ay! sus padres y maestros no 
se lo enseñaron. 

¡ y el niño era tan corto! 
Llegado á la pubertad consiguió, á fuerza de afi­

cion y de desvelos, afinar regularmente el himno de 
Riego y entonces su satisfaccion no tuvo límites. 

¡Tambien él podia cantarlo! 
ccAnch io sono progresista» esclamó en el zenit de 

su patriótico entusiasmo. 
¡Ah! Solo un progresista, es decir un patriota de 

buena ley, pueue comprender las inefables dulzuras 
que encerraba rsa frase célebre. 

Porque ¿qué es lo que ignora el que sabe ese 
enciclopédico himno? 

Sabiéndolo, sabe pedir la libertad, sabe suble­
varse por ella, sabe hacer una constitucion completa, 
sabe destronar una dinastía. sabe ofrecer ..... 

¡ Ofrecer! sí, ofrecerlo todÜ'"porque el himno de 
Riego es la celestial música de los ofrecimientos, ó 
si quieren Vds., el ofrecimien,to de la música celes· 
tial. 

Al son de ese himno, lo mismo se derriba una 
dinastía que se levanta un rey., :lo mismo se quema 
un convento que. se pone la pr.lmera piedra de una 
iO'lesia' lo mísmo se abre la cárcel á un criminal que o ' . 
se lleva al ponton á un ciudad'ano, se perdona la vida 
á un homicida que se fusila á un fe~eral. 

Pero el niño se hizo hombre y el hombre se hizo 
político y el político conspirador y el conspirador 
ministro. 

Pero si sus conocimient.os y sus merecimientos ... 
No prosigais. sabia el himno de Riego. 
Me parece que he dicho algo. 
y el ministro comió en la villa de Madrid-buque, 

como habia comido en la villa de Madrid-corte. Y 
comiendo vituperó á los que comian y habló de 
unos puntos negros y ofreció..... , 

y partió para Italia y se trajo consigo á un rey. 
y dejó de ser ministro y ¡ay! ¡como hincó el 

diente en los pobres que lo eran! 
y se retiró al Escorial y allí lloró tanto las t!C5-

venturas de la patria, privada de S1lS servicios, que 
sus lágrimas calcinadas, verdadero depósito de 
combustible, se han incendiado poco ha, ocasio­
IHlndo la ruina parcial de aquel edificio, orgullo del 
arte y de la patria . 

y &US llantos fueron oidos y subió de nuevo al 
poder y ofreci6 .. 

y I'olvió á bajar del ministerio. 
y se retiró á Tablada. 

''''1~ 
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¿.\h~ ¡espero uentro de poco la noticia del incen-
dio dl' esa dehesa radical~ 

y \ llcl ta otra \ ez al poder ... y ofreció ... 
y los puntos negros..... . .. 
Con fraliqueza. ¿No he hecho bIen de IntItularle 

d caron de la castmia? 
~ 

SON RISAS. 

. "ientras infinito número de calles de esta capital 
se veian amenazadas por la invasion de grandes 
t:il udales de agua durante los últimos aguaceros, los 
res los ue la uecoracion ferial de la Hambla anUD­
t:ia han ú los viandantes que al A) untamiento 110 le 
falta dinero cuando el gastarlo le \ iene en gusto. 

¡Qué de actividad para preparar el programa de 
las fiestas! 

¡Qué ue aficion pilril llamar al seno municipal á 
todilS aquellas personas que, por sus luce~. en ,ta 
materia, podian inventar algun nue\·o regocIJo pu · 
iJli (:o que fucse de la satisfaccion de los forasteros! 

·Oué ue morosiuad y pesildL'z para resol ver un 
pU/I~ tan capital para Barcelona corno es el desagüe 
de sus peligrosas vertientes! 

,Cuónto uesden para aquellas personas que se han 
ofrecido espontáneamente á estudiar y resolver el 
problema! 

¡Pero f'S tan soso y poco divertido eso de 00upar­
se ... . de agua ! 

y luego .... ¿habria fondos para tan costosa em­
presaY 

. No es preferible clue cada veci no se las campan­/, 

era como pueda, dada la certeza de que el agua 
~unca podrá llegar al saloll de Ciento, ni siquiera 
(l las clltld ras de la casa municipa l? 

. Si á Lo menos se pusieran escuelas públicas obli-I , 

gatorias y gratuitas de natacion I 

.\ propósi lo de Ayun tamien tos: 
Al de Madrid parece que los tenderos se le hiln 

su bido á las barbas, cerrando unúnimemente sus 
tiendas y establecimientos con puerta á la calle y 
protestando públicamente, en compacta manifesta­
cion, de la odiosa contribiJcion de porladas y otras 
melluuencias, con que aquel ilustre mun icipio tra­
talJa ue reparar sus pasauos despilfarros. 

Fel icitamos á los comerciantes de .Mad rid. y re­
come ndamos á los habitantes ue Barcelona el siste­
ma , aplicahle en casi todos los casos. 

EII el de inundaciones, por ejemplo. Ahóguense 
1l1l¡'llIiIl1CIlH'nte todos los \ecinos ue un barrio que se 
illullde, y ante tan dramática y fúnebre manifesla­
t: ion , el Ayuntamiento, dejándose por un momento 
de di \ ersiones profanas, (' ('sol veriÍ de una vez el 
problema , silluiera lo resuelva por si mismo, que 
~a se rú mucho resolver, y los vecinos que vengan 
YcrlÍllse para siem!Jre libres de la catástrofe de sus 
ilntecesores . 

Esperamos del patriotismo de los presentes veci­
nos ese pequeño acrificio en aras de la impermea­
bilidad de los vecinos futuI'os. 

,Oh! ¡el sistema de las manifestaciones! ... : 
POI' lo demás ya tellemos un lll!e\'O lema para 

1H'lIdlJlI l'lI la primel"a rerolucion que hagamos. 
,¡\{)(ljo las portadas! 
~Il' gu ·la ma que el de «¡Abajo los consumos!,) 

'le gustaria poder hablar á Vds. del discur 'o de 
la corolla. 

P('ro ¡ay! ¡es el caso que la corona 
liada! 

iA h~ isi la corona discurriera! 

no discurre 

La contcslacion al discurso que teyú el señor 
duque dl' .\05ta en la sesiúlI inaugural de las Córll's 
dt, ('s tl' trillle~tre, ha sido escrita por \) . Fr,¡nci sco 
de P,lllla Canalejas , del cual dicen algunos iuc,lutos 
Ijlll' 1'J'(t n'IJllblicano. 

ICómo si eso (u era posi lJle ~ 

LA CARCAJADA. 

Si lo era ¿cómo podria dejar de serlo, sin probar 
b· ·d 9 ipso (acto que nUllW lo Ita la s~ o. _ 

·Cómo si un hombre que ha alcanzado la esta 
lUI'~l de dos metros pudiera regresar al met;·o y 
medio~ 

¡Cómo si uno que llegó á sabio pudiera volver al 
es tado de ignorancia! 

¡Ah qué inocencia la de algunos españoles! 

Háblase ya de un nuevo ·fraccionamiento del par­
tido proaresista-uemocrático- radical . 

Parec~ que los cimbros "~va n , la m~~o.r parte. 
El nuevo partido se denomInara patrlOtlco -homeo-

pático . . 
L1e ao á creer posible en España UlI gobIerno for-

mado ~or globulillos de acúlüo. 

El nuevo partido escribe en su bandera. 
Separacion de la Igles ia y del Estado. 
Constitucion de Puerto Rico. 
Frao'ilidad del poder sa bo yano. 

o .b Hé aquÍ una rcceti lla capaz de tirar patas arrt a 
al conservador menos impresionable. 

¡ Dejar sin comer á los pobres ministros del Se­
ñor, como si dijéramos á los conductores del tramvía 
de la gloria! 

Conceder garantías y derechos á esos guachi­
nangos de Puerto Rico , para que aprendan lo que 
no saben y pidan lo que no tienen, y nos impidan . . . ! 

¡Horror de los horrores ! ¡depravacion de las de­
pra vaciones! 

La socied ad bambolea, se desploma y ... . todo 
aquello que se dice en semejantes casos. 

Por fortuna el calmante ese de la fi-agthdad del 
poder saboyano viene á templar la crudeza de la 
recetilla . 

¡ Como se solazan los conservadores con la suso­
dicha frag ilidad ~ 

¡De corno hasta los conservadores pueden pare­
cerse á yeces á los federales, y los federales á los 
radicales y los radicales á la ma yoría de los espa­
ñoles y es ta á la nacion en masa! 

y pensar que ese lema tendrá la misma suerte 
que tantos otros usados desde Setiembre acá. 

¡Lástima que no sea verdad tanta belleza! 

El general Bald rich sigue persiguienuo 
carlistas. 

¡Qué tenacidad la de ('se militar: 

á los 

Los car listas siguen corriendo uelante del general 
llaldrich . 

¡Qué ligereza la de esos (j e l es~ 

El ejército Real. .. pero 110 verdadero, cuyo jefe 
su premo es mi amigo Savalls, continua ellvialldo Ú 

los alcaldes cartas-órdenes acompañadas de la cor­
respondiente evangélica amenaza de muerte y otras 
pequeñeces en caso de insolvencia. 

El general Baldrich dirá á todo eso: «¡qué pica ­
ri\los somos los gue ri\l eros~») 

¿Han vislo Vds. las sumas á llt.lC ascienden las 
obras de repa racion del Escorial, en los distinlos 
incendios ocasionados por la cólera celeste? 

¿No les parece á Vds. que con ellos hubieran po­
dido hacerse cosas mas útiles que el susodicho mo­
nasterio, con perdon sea dicho de los artistas, en 
cuyo númp,ro tengo la modestia de contarme? 

¿Han visto Vds. ningun pobre que posea ga lería 
de pinturas? 

Sin coleccion moderna de monedas ¿puede haber 
quien la tenga ant igua? 

\' sin emba rgo los muscos dn pintura y las colec. 
ciones numismáticas son cosas muy artísticas ... 

COI\ que comamo· primero y no nos pongamos <Í 

racion cada vez que á Júpiter (por no achacárselo 
al Dio ' de los cristianos) se le antoje mandarle una 
chinita al monasterio de Felipe ll , tlue si es muy 

= 

bueno y muy bonito, no tiene absolutamente nada 

de barato. " . . . 
Entre la recdificacion del Esconal y la lerml.naclon 

del palacio rea l de Madrid y la reco n s truc~lOn de 
San to Tomás de id. , opto por la conslrUCClO ll del 
ferro-carril de S. Juan de las Abadesas. 

¿Hay un terremoto, un hu~ac~n , .una inundaci~n? 
Los sacerdotes predican al dla sl~Ulellte en ,el pul~ 
pito , que aquello es la manifes tacllOn d.e la

d 
COllera ~¡­

vina por los excesos de lo~ morLa es, sIen o os pfl­
meros y mas graves de d Ichos excesos la falla. de 
pa~o del presupuesto de culto y clero y la supreslon 
del poder temporal del Papa . 

¿Se quema una igles ia , un rayo destruye un mo-
nasterio? 

Aquello ya no es la cóler~ .div in~, a~ con.trario, 
es una manifestacion de la dlV~na mtser~cordla, que 
ofrece á los fi eles una coy untura favorabl e para hacer 
méritos y ga nar la gloria del cielo, abriendo una sus­
cricion para levantar de nuevo el templo del Señor, 
arruinado por el idem. 

·Qué lóo-ica la de los empleados del negociado de I o 
cultos! 

. En qué se parece la Providencia á la Commune? 
~n que incelldia y arruina edificios públicos. 
¿En qué se diferencia? 
En que la Commune, como instiLucion humana al 

fin incendia y destruye en la hora de la venganza y 
del despecho, cuando la Providencia lo hace todos 
los dias y á ladas horas, por el simple y divino pla · 
cer de aburrir á los pobres morLales. 

·Si haré yo bien en tener mis dudas sobre la 
I p . 

buena conducta y reetitud de miras de la rovl-
dencia! 

Pobre Ruiz Hamez..... ¡ Lucas Gomez! 
Tanto t\'ilbajo , tantos des velos y tener que morir 

á manos de una mala comision de presupulJstosl 
¡ Pero hombre de Dios, si propone Vd. esas co­

sazas! 

Esta no es sonrisa; es una lágrima ardiente. 
La dedicamos á los pobres habitantes de la Alsacia 

y de la LOl"ena , arrojados del suelo paLrio por la bar­
barie del ilustrado cOllquistador. 

Dirán los conservadores: ce ¡lJué necios habitanLes! 
preferi r una república á tan confortable monarquía.,) 

Pues ahí verán Vds. 
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Solucion de la charada del número anterior: 

CARCAJADA. 

CHARADA. 

De letra' del alfabeto 
mi primera es el plural, 

prima y segunda es un régimen 
triunfante en la antig¡·lcdad 
y cuando lo es la mujer 

la muh' me gusla mas. 
Mi segunda y mi tercera 

forman , ni menos ni mas, 

que el subjuntivo de un verbo 

si nónimo de Local'. 

Mi todo es fruta silves tre 

de un árbol desco munal 

y en los tiempos que corremos 
al mas listo se la dan. 

HALtCE:LUNA: 
tmp. de Id~L I'IlIl VEN lIl ,ll de la viuda llassas, á ca rgo ti' 

J. MeJilla, Tallcrs, !jl y !¡;¡. 
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